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La pluma dorada de La Guajira plasma la pá-
gina en blanco con la tinta fina de su pensa-
miento inspirada en preguntas que incomodan 
porque, cuando se formulan con honestidad, 
dejan al descubierto contradicciones que he-
mos aprendido a aceptar como normales.

En Colombia hemos convertido la política en 
una cuestión de simpatías, apellidos, partidos, 
ideologías y maquinarias electorales. Pregunta-
mos quién nos gusta, quién representa nuestras 
ideas, quién promete aquello que queremos es-
cuchar. Pero pocas veces preguntamos algo 

que debería ser fundamental antes de entre-
gar a una persona las llaves de un municipio, 
de un departamento o incluso de la República: 
¿está realmente preparada para gobernar?

Desde los primeros momentos de nuestra histo-
ria republicana hasta la Colombia del siglo XXI, 
hemos cambiado gobiernos, partidos, discursos 
y colores políticos. Sin embargo, hay algo que 
parece permanecer: los mismos apellidos, los 
mismos grupos de poder, las mismas estructu-
ras y, muchas veces, las mismas prácticas.
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¿Y QUIÉN PREPARA A QUIENES
TIENEN EN SUS MANOS EL DESTINO 

DE COLOMBIA?
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Unos nombres aparecen en la Presidencia; otros, 
en el Congreso; otros, en gobernaciones, alcal-
días, asambleas y concejos. Y cuando un apellido 

deja de tener suficiente fuerza electoral, aparecen 

nuevos rostros, nuevos nombres, nuevas figuras 

que aparentemente representan una renovación, 

pero que en ocasiones terminan siendo la prolon-

gación de las mismas estructuras políticas.

No se trata de afirmar que una persona perte-

neciente a una familia política esté incapacitada 

para gobernar. Sería injusto. El problema es otro: 

que el apellido, la maquinaria, el partido o la po-
pularidad no pueden convertirse en sustitutos de 
la preparación, la experiencia, la ética y la capa-
cidad de administrar lo público.

La Constitución Política establece los principios 

bajo los cuales debe funcionar nuestro Estado. 

Colombia está organizada bajo la separación de 

poderes y el equilibrio entre las ramas ejecutiva, 

legislativa y judicial. Esa separación no debería ser 
simplemente una arquitectura jurídica escrita en 
un documento. Debería representar también una 
cultura de responsabilidad frente al poder.

Y aquí aparece mi inquietud.

Para llegar a determinadas posiciones dentro de 

la Rama Judicial existen exigencias de formación, 

experiencia, trayectoria y conocimientos. Para 
llegar a las altas cortes se requiere una carrera 
profesional y una vida laboral que permita de-
mostrar conocimientos y experiencia jurídica. No 
basta con ser popular. No basta con tener ami-
gos. No basta con pertenecer a un grupo.

Entonces pregunto:

¿Por qué somos tan rigurosos con quienes ad-
ministran justicia y tan permisivos con quienes 
administran los recursos, las instituciones y el 

futuro de millones de colombianos?

No estoy diciendo que una persona necesite te-

ner cinco títulos universitarios para ser alcalde, 

gobernador, congresista o presidente. Tampoco 
estoy diciendo que un diploma sea garantía au-
tomática de inteligencia, honestidad o capaci-
dad.

El propio debate nacional nos ha recordado que 

existen personas con muchos títulos que, al llegar 

a un cargo, no necesariamente producen buenos 

resultados; y también existen personas sin una 
larga trayectoria académica que han demostra-
do enormes capacidades.

Es cierto.

Un título no garantiza un buen gobernante.

Pero tampoco podemos caer en el extremo con-

trario de creer que la ausencia de preparación no 

importa.

Una cosa es reconocer el talento natural, la ex-

periencia comunitaria, el liderazgo social y el co-

nocimiento del territorio. Otra muy distinta es 
considerar que para administrar un municipio, 
un departamento o una nación basta con tener 
popularidad, capacidad de discurso o respaldo 
electoral. 

Gobernar no es solamente ganar elecciones.

Gobernar significa administrar presupuestos pú-

blicos, formular políticas, interpretar normas, di-

rigir instituciones, contratar, planear, responder 

ante los organismos de control, garantizar dere-

chos, enfrentar crisis, tomar decisiones económi-

cas y sociales y comprender las consecuencias 

que cada decisión puede tener sobre miles o mi-

llones de personas.
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Legislar tampoco es simplemente ocupar una 
curul.

Un congresista participa en la construcción de 
las leyes que van a regular nuestra vida. Sus 
decisiones afectan la educación, la salud, la 
economía, la seguridad, el campo, la cultura, 
el ambiente, los derechos laborales y las opor-
tunidades de las nuevas generaciones.

Entonces, ¿no deberíamos preguntarnos si quie-
nes llegan al Congreso tienen las herramientas 
mínimas para comprender aquello sobre lo cual 
van a legislar?

Aquí es donde considero que Colombia nece-
sita abrir una discusión seria, sin miedo y sin 
banderas partidistas: ¿debemos establecer 
mayores requisitos de preparación, formación, 
experiencia y conocimiento para acceder a 
determinados cargos de elección popular?

Sé que esta propuesta genera resistencia.

Algunos dirán que exigir títulos o determinados 
niveles de formación sería excluir a las comuni-
dades populares, rurales, indígenas, afrodes-
cendientes o a quienes históricamente no han 
tenido acceso a la educación superior.

Y esa preocupación merece ser escuchada.

Pero garantizar el derecho democrático a par-
ticipar no debería significar renunciar a la res-
ponsabilidad de gobernar bien.

La verdadera discusión, entonces, no debería 
ser simplemente: “¿título sí o título no?”.

La pregunta debería ser mucho más profunda:

¿Qué conocimientos, qué experiencia, qué ca-
pacidades, qué formación ética y qué trayec-
toria debería demostrar una persona antes de 
recibir la responsabilidad de administrar los 
bienes y los destinos de todos los colombia-
nos?
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Porque si una persona quiere ejercer la medicina, 
debe prepararse.

Si quiere ejercer el derecho, debe prepararse.

Si quiere administrar justicia, debe prepararse.

Si quiere pilotear un avión, debe prepararse.

Si quiere ocupar determinadas posiciones den-
tro del Estado, debe demostrar conocimientos y 
experiencia.

¿Por qué entonces la preparación para gober-
nar parece ser, en tantos casos, una cuestión 
secundaria?

Tal vez hemos confundido democracia con im-
provisación.

La democracia debe garantizar que cualquier 
ciudadano tenga la posibilidad de participar en 
la vida política. Pero una cosa es el derecho de 
participación y otra muy diferente es pensar 
que todos estamos igualmente preparados para 
desempeñar cualquier responsabilidad pública.

El Estado no puede ser tratado como una finca 
electoral.

Una alcaldía no es propiedad de un partido.

Una gobernación no es patrimonio de un clan.

Una curul no debería convertirse en una heren-
cia política.

Un ministerio no puede ser el premio de una 
alianza.

Y la Presidencia de la República no puede enten-
derse como la conquista de una ideología sobre 
otra.

El Estado pertenece a los ciudadanos.

Por eso creo que necesitamos recuperar el res-
peto por las instituciones y, particularmente, por 
las tres ramas del poder público: la Ejecutiva, la 
Legislativa y la Judicial.

Necesitamos entender que ninguna de ellas está 
diseñada para servir a los intereses personales de 
quienes temporalmente las ocupan.

Las instituciones permanecen. Los gobernantes 
pasan.

Los partidos cambian.

Las ideologías cambian.

Los presidentes cambian.

Pero Colombia permanece.

Y precisamente por eso debemos exigir que quie-
nes lleguen a ejercer el poder tengan una prepa-
ración acorde con la responsabilidad que reci-
ben.

No estoy proponiendo una democracia para los 
que tienen dinero, títulos o apellidos reconoci-
dos.

Estoy proponiendo una democracia que forme y 
prepare a sus ciudadanos para gobernar.

Una democracia que permita que el campesino, 
el indígena, el afrodescendiente, el trabajador, 
el maestro, el profesional, el líder comunitario y 
cualquier ciudadano con vocación de servicio 
puedan llegar a ocupar cargos públicos, pero que 
antes encuentren un verdadero sistema de for-
mación política y administrativa que les permita 
hacerlo con responsabilidad.

Porque también sería injusto exigirle al ciuda-
dano que gobierne bien si el país nunca se preo-
cupó por prepararlo para gobernar.
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Necesitamos, quizás, una especie de escue-
la democrática para quienes aspiren a admi-
nistrar lo público: formación en Constitución, 
administración pública, contratación estatal, 
presupuesto, derechos humanos, planeación, 
políticas públicas, ética, transparencia, con-
trol fiscal y funcionamiento del Estado.

No para convertir la política en una profesión 
cerrada.

Todo lo contrario.

Para dignificarla.

Porque el problema no es que lleguen perso-
nas nuevas.

El problema es que lleguen sin preparación.

El problema no es que aparezcan nuevos ape-

llidos.

El problema es que detrás de esos nuevos 
apellidos continúen las mismas estructuras de 
siempre.

El problema no es que una persona tenga po-
cos títulos.

El problema es que no tenga las herramientas 
para comprender la responsabilidad que está 
asumiendo.

Y aquí vuelvo al principio: si la Rama Judicial ha 
construido mecanismos rigurosos para selec-
cionar a quienes administran justicia, Colombia 
debería preguntarse por qué no puede construir 
mecanismos igualmente serios para preparar 
y evaluar a quienes pretenden administrar los 
recursos públicos y tomar decisiones políticas 
que afectan a toda la sociedad.
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No se trata de quitarle el poder al pueblo.

Se trata de darle al pueblo mejores opciones.

No se trata de cerrar la puerta.

Se trata de asegurarnos de que quienes entren 
sepan qué responsabilidad están asumiendo.

Porque votar no debería ser solamente esco-
ger entre el que me gusta y el que no me gusta.

Tampoco debería ser escoger entre una ideo-
logía y otra.

Votar debería ser escoger a quien tenga la ca-
pacidad, la integridad, la preparación y la vo-
luntad de servir al país.

Colombia no necesita solamente nuevos go-
bernantes.

Necesita ciudadanos preparados para gober-

nar.

Y quizás ha llegado el momento de dejar de pre-

guntarnos solamente:

“¿Quién puede ganar?”

y empezar a preguntarnos:

“¿Quién está verdaderamente preparado para 

gobernar?”

Porque una democracia que permite que cual-

quiera llegue al poder puede ser formalmente 

democrática.

Pero una democracia que prepara, exige y 
evalúa a quienes aspiran a ejercerlo puede ser, 
además, una democracia responsable.

Y Colombia necesita urgentemente esa res-
ponsabilidad.


